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De San Marcos de Tarrazú
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El 15 del mes de octubre p. pdo. Tuvo lugar un formidable escándalo en la Iglesia de San Marcos de Tarrazú. Unos «palomitos» háblense zafado de su jaula y debido a ella la justicia procedió conforme lo ordena y mandan las leyes civiles, o sea “matrimonio o presión”.

Como ambos opinaban casarse, el fallo fue en su favor, los papas y una hermana de la novia se oponían al matrimonio, pero el Sr. Cura Párroco, de acuerdo con la orden superior civil,  efectuar el enlace, pero con tan mala suerte, que el mismo Jefe Político descubrió el “pastel” a sus padres y éstos, indignados, se dieron a la tarea de ir a la iglesia a forcejar las puertas a fin de impedir el acto religioso. Dirigiéndose a una de las sacristías en donde el Padre tiene su oficina y fueron tantos los golpes descargados y empujones hasta que lograron abrir.

Además estaba cerrada la puerta que da hacia el Altar Mayor y también la forzaron, metiéndose de lleno, profanando el Santísimo Sacramento y su templo, sin cubrirse la cabeza, dando alaridos y vomitando blasfemias e injurias, atacando a golpes a los novios, padrinos y asistentes.

Los protagonistas de este suceso fueron Peregrina Rivera Blanco, Daisy Zúñiga Rivera y Malaquías Zúñiga Solís (este último, al menos, su actitud fue pasiva), en cambio esas otras, intolerantes ilimitadas, no encuentro comparación alguna, pues he visto persona sin religión y sin embargo han respetado la Iglesia y éstas que se precian de católicas han sido las más atrevidas profanadoras. 

Dirán los lectores ¿cómo habiendo tantos asistentes esperaron que se acrecentará el escándalo? 
Mi respuesta es ésta: en primer lugar las puertas estaban bien atrancadas, por lo que dudamos pudieran meterse y en segundo, que las autoridades estaban –bien de acuerdo–  para que cuidarán el orden, de manera que estábamos confiadísimos  y además como estábamos en la Casa de Dios teníamos que respetar, así fue que por eso se dieron gusto golpeado y maltratando a que estuviéramos a su alcance, hasta que Don Amparo Jiménez, joven fornido, agarró a la «Pera« (como se dice en español) y le echó puerta afuera. 

Ante semejante escándalo, cada cual huyó ocultándose tras los pilares, bancas  y  torres, solamente el Sacerdote quedó en su lugar, porque hasta el Sacristán que es un jovencito, en el primer golpe recibido puso la caldereta y candelabro en el presbiterio y salió como “semilla de guaba”.

Los escandalosos creyendo que todos habíamos salido de la Iglesia, corrían por las calles como “leonas rugientes” en busca de “presas”, pero se fastidiaron,  porque así que no se oía bulla, cada uno salió de su “escondite” y de nuevo se reunieron los novios y el Cura Párroco terminó la ceremonia. 

Fue tanto el escándalo, que cuando salimos de la iglesia había muchísima gente en las calles, como sí hubiera sido la Fiesta Patronal; todos preguntaban qué sucedía y al contarles reventaban la risa. Pasó mucho tiempo en que pudiéramos quitar la impresión y la risa, pero como católicos a ratos nos indignaba el sacrilegio cometido por esas estúpidas. 

Este escándalo, como patente está, se debe a la negligencia de las autoridades que no se preocuparon por el orden: gracias a Dios no hubo que lamentar desgracias, como probablemente las hubiera habido,  si no hubiéramos estado en la Casa de Dios.

Muy justo es que se castigue estos grandes abusos para que sirvan de ejemplo en lo sucesivo.

Sí por desgracia se presentaran casos legales es algunas Parroquias de Costa Rica, es bueno que los Sacerdotes se preparen de un buen “garrote” y logren lo que hizo nuestro Señor Jesucristo cuando sacó del templo a los mercaderes que profanaban su Casa. 

 Corresponsal. San Marcos, 15 de diciembre de 1933
 
Nota del Editor: El Cura Párroco de los hechos descritos  en este relato periodístico  fue el Pbro. Wilfrido Blanco Rodríguez,  primer Cura de San Marcos de Tarrazú (1932-1940). 
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Una oportunidad para la esperanza
Julio Llorente, Periodista y cofundador de Ediciones Monóculo

Leí el otro día en Vozpópuli que la inteligencia artificial destruirá uno de cada cuatro empleos actuales en España. No es el primer indicio de que el progreso tecnológico, en el que tantas esperanzas hemos depositado, puede conspirar contra nosotros. Las bombas de Hiroshima y Nagasaki ya nos enseñaron hace décadas que los avances técnicos no tienen por qué implicar, ni mucho menos, un avance moral y que pueden incluso revolverse contra aquel a quien deberían favorecer, como un bumerán que termina hiriendo a su lanzador. Se desata en nuestra época una sacudida, un temblor que tiene por momentos el alcance de un seísmo: creíamos que el progreso tecnológico beneficiaría siempre al hombre y ahora —cuando proliferan las pantallas y sus estragos son cada vez más evidentes, cuando se fabrican seres humanos como objetos de consumo, cuando se fantasea con la posibilidad de reemplazar al hombre por el cíborg— descubrimos que no es así, que también, inesperadamente, puede ser una amenaza.

Algo semejante ocurre con las ideologías. Prometían, cada una a su modo, la abolición del sufrimiento, la consecución de las más altas aspiraciones humanas: igualdad, prosperidad, libertad, felicidad. Ya no habría que esperar a la vida eterna para saborear las mieles de la plenitud; podríamos hacerlo aquí, ahora. Francis Fukuyama, embriagado de esta misma euforia ideológica, llegó a pronosticar el fin de la historia tras la caída del Muro de Berlín y el triunfo del capitalismo: el hombre ya había alcanzado su destino, el drama había terminado, el régimen liberal era, según la jerga hegeliana, la síntesis de todas las síntesis.

Pero ninguno de estos vaticinios se ha cumplido. Transcurridos 30 años de la profecía del teórico con vocación de augur, cada vez hay más personas que cuestionan el capitalismo y el sistema político que lo propicia: brexit, Trump, chalecos amarillos, Le Pen. Vemos que las (endebles) certezas sobre las que se asentaba nuestra vida se desmoronan una a una, como víctimas de un efecto dominó. El mundo, ajeno a nuestras esperanzas, es sustancialmente el mismo que antes o acaso un poco peor. Los gobernantes siguen declarando guerras, los niños todavía mueren de hambre, los adultos se suicidan cada vez más a menudo. No hay un fin de la historia, qué va; el drama humano continúa. El edén de Fukuyama era tan solo un espejismo. La realidad es el páramo, el erial, el desierto.

No obstante, constatado el mal, uno debe sortear dos tentaciones. La primera es el regodeo: refocilar en la ponzoña, sumarse a los coros elegíacos, predicar por doquier lo mal que están las cosas, mostrar la oscuridad sin hacer siquiera el ademán de iluminarla. La segunda, quizá más peligrosa que esta, es el cinismo: resignarse al mal, aceptar el sinsentido y tolerarlo, encogerse de hombros y disfrutar en la medida de lo posible de una realidad que se sabe absurda. 

Dice Gabriel Marcel en Homo Viator que «cuanto menos se experimenta la vida como cautividad, menos será capaz el alma de ver brillar esta luz velada, misteriosa, que está en el hogar mismo de la esperanza». Eso debería consolarnos. Por paradójico que parezca, la esperanza echa sus mejores raíces en las tierras más estériles. Pero ya no es solo que, como dice Marcel, percibamos la vida como cautividad; es que, habiéndonos esforzado por trocarla en bendición, habiendo tratado de arrancar el paraíso de la otra vida y de instalarlo aquí, en este mundo, hemos fracasado. ¿Acaso ahora, revelados baldíos nuestros afanes, reveladas contraproducentes nuestras conquistas, podemos mantener la esperanza? 

Alguien podría responder que no, ni mucho menos: que no debemos esperar nada porque, hagamos lo que hagamos, todo seguirá igual. Yo, en cambio, tomándome muy en serio a Marcel, diré que sí, naturalmente. El naufragio de las ideologías, que prometieron lo que no han podido cumplir, y el colapso del progreso, que iba a traernos el edén y tan solo nos ha traído la distopía, nos brindan una oportunidad pintiparada para predicar una esperanza diferente, verdadera. Una esperanza que, como dice Fabrice  Hadjadj, es más vertical que horizontal. Una esperanza que no se funda en los esfuerzos humanos, sino en la caridad divina. Una esperanza que recela de la técnica y sus prodigios y se entrega a la gracia. Una esperanza, supongo, similar a la del Sábado Santo, cuando todo era absurdo y vacío y nada; cuando el hombre ya había demostrado de qué era capaz —¡de matar al mismísimo Dios!— y solo quedaba rezar por que lo milagroso irrumpiese en la historia para salvarla.



Por un trabajo digno: transformar la precariedad y la injusticia, reconociendo los derechos de los trabajadores

Ciudad de México (Agencia Fides) - Tres de cada diez mexicanos, según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, tiene un trabajo informal, es decir, trabajan sin acceso a ningún tipo de prestación social o laboral. La precariedad laboral se acentúa en los sectores más vulnerables de la población. El 85% de los indígenas trabaja de manera informal. Según el INEGI (Instituto Nacional de Estadística y Geografía), las mujeres ganan 15% menos que los hombres en puestos similares y tienen acceso a menos prestaciones sociales.

Estas son las cifras que reporta el último número del semanario "Desde la Fe" de la Arquidiócesis de México, que titula su editorial "Por una sociedad con condiciones de trabajo dignas", retomando así el tema señalado por la Conferencia del Episcopado Mexicano para la Jornada de Oración del domingo 16 de abril. "En un mundo donde los precios de los productos y servicios básicos suben como la espuma debido a la inflación, cada vez más personas se ven obligadas a aceptar condiciones laborales precarias para sobrevivir", señala Desde la Fe.

Citando la Doctrina Social de la Iglesia, según la cual el trabajo dignifica al hombre, el editorial invita a reflexionar sobre lo que ocurre cuando las condiciones de trabajo vulneran los derechos fundamentales. “El trabajo de todos los sectores de la población debe ofrecer un salario digno, procurar el ahorro y ofrecer tiempo para el disfrute de esparcimiento y actividades culturales y recreativas. Mientras este derecho no sea una realidad para todos los mexicanos, no podemos hablar de un verdadero combate a la desigualdad ni de bienestar integral”.

Por ello, el semanario católico se une a las intenciones de la Conferencia del Episcopado Mexicano, que ha invitado a los fieles a participar, el domingo 16 de abril, en la Jornada mensual de oración para pedir a Dios "transformar la precariedad y la injusticia del trabajo, reconociendo los derechos de los trabajadores y el esfuerzo de los empresarios". El Episcopado recuerda que, según datos de la organización OXFAM, el salario mínimo en México es el más bajo de los 38 países miembros de la OCDE. La pandemia del Covid-19 ha agravado aún más la precariedad y la injusticia laboral, subrayan los Obispos, que señalan que, según la OIT (Organización Internacional del Trabajo), México ha sido uno de los países de la región con mayor pérdida de empleos formales, con una caída del empleo del 3,5%.

El semanario católico hace un llamamiento a la solidaridad en la oración. Al sector empresarial le pide que priorice el bienestar de los trabajadores como parte de sus sistemas empresariales y al Gobierno que refuerce la aplicación de los derechos de los trabajadores. Por último, citando las palabras del Papa Francisco, invita a rezar "para que a nadie le falte trabajo y para que todos reciban una remuneración justa y puedan disfrutar de la dignidad del trabajo y de la belleza del descanso".

Según cifras proporcionadas por el INEGI, la población de México en 2020 era de 126.014.024 habitantes. La tasa de inflación mensual en marzo de 2023 ha sido del 0,27% y la anual del 6,85%. La tasa de desempleo de la población económicamente activa es del 2,8% (febrero de 2023). - (SL) (Agencia Fides 17/4/2023)
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